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EL INTERIOR DE LA TIERRA  
 
 
La tierra no es una esfera maciza. Tiene una superficie sólida, pero 
por dentro está formada por distintas capas y algunas son líquidas. 
En una sección del planeta, se observan tres capas principales: una 
capa exterior dura llamada corteza, el manto y el núcleo. 
 
La estructura del planeta 
 
La imagen 1 muestra las diferentes capas que forman la tierra, 
aunque no estén representadas a escala. 
 
La capa más fina es la corteza, que tiene entre 5 y 70 Km de 
espesor. Bajo ella se encuentra el manto, que está compuesto de 
silicio y magnesio y tiene unos 3.000 Km de espesor. 
 
En el manto, la parte superior y la inferior están hechas de roca, 
pero la capa intermedia está a una temperatura tan alta que esta 
roca se derrite y forma una sustancia espesa llamada magma. La 
capa sólida exterior y la corteza están flotando sobre esta capa 
líquida. 
 
El núcleo probablemente está formado de hierro y níquel. El núcleo 
eterno, que tiene unos 2.200 Km de espesor, está derretido, 
mientras que el núcleo interno es sólido. El núcleo interno tiene un 
espesor aproximado de 1.300 Km y una temperatura impresionante: 
unos 6.000 grados Celsius. 
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La corteza terrestre  
 
Existen dos tipos de corteza: la gruesa corteza 
continental, que forma las zonas de tierra 
firme, y la corteza oceánica, mucho más fina, 
que forma el suelo de los océanos. La corteza 
continental está hecha de una roca ligera 
llamada granito, mientras que la corteza 
oceánica se compone de una roca más 
pesada llamada basalto. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Investiguemos la Tierra 
 
Recabar información sobre el interior de la 
Tierra es difícil. Los geólogos se dedican a 
estudiar las rocas, y para obtener datos 
excavan en la corteza y recogen muestras. El 
problema es que no pueden llegar a mucha 
profundidad. 
 
Las erupciones volcánicas nos proporcionan 
datos sobre los materiales que hay en el 
interior de la Tierra. No obstante, para los 
geólogos, la mayor fuente de información 
sobre la estructura del planeta es el estudio de 
los terremotos o sismos. Cuando hay un 
terremoto, unas vibraciones denominadas 
ondas sísmicas atraviesan la Tierra. A medida 
que van pasando por los distintos materiales, 
las ondas cambian de velocidad y dirección. 
Los datos se recogen en sismogramas, que 
permiten a los geólogos saber qué tipo de 
rocas se encuentran a las distintas 
profundidades. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El planeta imantado 
 
La causa del magnetismo de la Tierra podría 
ser el hierro derretido de su núcleo. Es como 
si la Tierra tuviera una enorme barra 
magnética en el centro. Los extremos de este 
imán se llaman polos magnéticos, pero no 
coinciden exactamente con los polos 
geográficos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El siguiente esquema muestra el campo 
magnético de la Tierra y su radio de acción. 
Las flechas indican la dirección del campo 
magnético. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Esta fuerza magnética se puede comprobar 
con una brújula: su aguja está magnetizada y 
siempre señala el norte porque sufre la 
atracción del polo norte magnético. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Este esquema 
muestra cómo 
cambian de 
dirección las 
ondas 
sísmicas 
cuando 
atraviesan la 
Tierra. 

La aguja 
magnética de 

una brújula 
siempre 

señala el 
norte. 
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LA CORTEZA TERRESTRE 
 
La corteza terrestre está dividida en piezas 
enormes que encajan como si se tratase de 
un rompecabezas gigante, y se denominan 
placas tectónicas. Debido al movimiento de 
estas placas se han formado, con el paso del 
tiempo, los paisajes más espectaculares del 
planeta. 
 
Una superficie móvil 
 
La corteza terrestre está dividida en siete 
placas grandes y varias placas más 
pequeñas. Cada una de ellas está formada 
por corteza continental, oceánica o ambas. 
Los límites de las distintas placas se llaman 
bordes. 
 
Las placas están flotando sobre el manto 
líquido y están en constante movimiento. Se 
mueven con lentitud, a unos 5 cm por año, 
más o menos la misma velocidad a la que 
crecen las uñas. Estas placas pueden chocar, 
separarse o deslizarse lateralmente. Como 
todas encajan entre sí, el movimiento de una 
de ellas afecta a las demás. 
 
El relieve del océano 
 
Cuando las placas del fondo oceánico se 
separan, el magma sube a taponar el hueco. 
Los bordes en los que ocurre este fenómeno 
se llaman bordes constructivos. Cuando el 
magma emerge, se endurece y crea nueva 
corteza oceánica, lo que a veces origina islas 
o cadenas montañosas submarinas, llamadas 
dorsales oceánicas. 
 
Las fosas submarinas se forman cuando dos 
placas tectónicas colisionan y una placa 
penetra a presión por debajo de otra, en lo 
que se llaman bordes destructivos. La fosa 
más profunda de todas es la fosa de las 
Marianas, en el océano Pacífico, cuya 
profundidad es mayor que la altura del monte 
Everest. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Las fallas 
 
El movimiento de las placas tectónicas genera 
unas presiones que hacen que las rocas más 
frágiles de los bordes se agrieten, formando lo 
que se llaman fallas. Cuando hay dos fallas 
paralelas, la corteza que hay en medio puede 
hundirse y formar una fosa tectónica o rift. Las 
partes elevadas que quedan a ambos lados se 
llaman montañas de bloques. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Este esquema 
muestra cómo 
se forman las 
dorsales y las 
fosas. 


